
Urbanidad, una nueva concepció, 
de la arquitectura en accio. 

Sabre la base de la informa-
ción recogida en Paris por 
el director del CAYC, Jor-
ce Glusberg, se ha prepa-
rado la siguiente crónica. 

Antes fue la Bienal de Ve-
necia. A mediados del ve-
rano europeo de 1980 la 
más antigua exhibición ce 
artes plásticas del mundo 
convertía a la arquitectura 
en un sector independiente, 
al inaugurar “1.a presencia 
del pasado”, una exposición 
dedicada a las varias co-
rrientes del posmodemismo. 

Luego, con la llegada del 
otoño, tocaba el turno a una 
de las más nuevas: la Die-
nal de Barin (manifestación 
internacional de los jóvenes 
artistas), que también otorga-
ba autonomía a la arquitectu-
ra. acompañando su XI Edi-
ción «iu la muestra titulada 
“En busca de la urbanidad”, 
cuyo terna se ligaba al de Ve-
necia. 

Porque los cinco organiza-
dores —François Barré. Jean 
Dethier, Damien Hambye, 
Luciana Miotto y Jean Nou-
vel— resumieron en el ter-

 c 
mino “urbanidad” aquellas 
calidades de una formación j 
metropolitana que ilustran la , 
identidad de la ciudad, .'U < 
mentor’'', sus conflictos, sus , 
lidades de un topacio o de 
una arquitectura que expre- , 
cambios. Y, además, las cu--

 ( 
san y dejan expresarse los 
provectos y comportamientos 
de ios diferentes actores so-
ciales. La urbanidad, en fin. 
tiende a relacionar al hom-
bre con la ciudad a través 
de una cultura determinada 
y de las tradiciones y cos-
tumbres del lugar y Ja rc" 
fiión-

A nuvor abundamiento, la 
palabra ‘'urbanidad” quiere 
designar un “conjunto de cri-
terios desarrollados en reac-
ción contra el estrago debi-

’do a las prácticas urbanísti-
cas del Movimiento Moderno, 
aplicadas en masa durante 
los décadas del JO, 60 y 10, 
v contra las desviaciones 
lecnocráticas surgidas de la 
Carta de Atenas y de diver-
sas doctrinas funcionalistas 

. según sostienen los organi-
zadores. 

Luciana Miotto explica 
que “la urbanidad procede 
do un espíritu ciudadano, de 
un respeto a la ciudad, exis-
tente, a la cual no se pre-
tende derruir, sino, por ¡o 
contrario, valorizar. La urba-
nidad puede consistir en re-
habilitar o enriquecer un 
vocabulario arquitcctonii o 
basado sobre la herencia co-
munitaria. como la composi-
ción urbica a partir de ca-
lles y (¿L-zas; o en favore-

cerla emergencia de un nue-
vo sentido-cívico emanado de ¡ 
las campañas en procura de 
una democratización del uso 
de la ciudad y los sitios de 
construcción". 

Su colega Jean Nouvel afta- •. 
de “Si es importante crear 
una Bienal de Arquitectura, 
es esencial resituarla en un 
contexto más amplio, que fa-
ri'¡te el encuentro de artis-
tas plásticos y arquitectos; 
.que Dormita.comparar sus 
preocupaciones, sus sensibili-
dades, sus ejes de investiga-
ción; que mate a formarse 
una opinión sobre su compa-
tibilidad, su complementane-
dad o aun su discordancia”. 

En nuestros días, señala 
Nouvel, el eclecticismo es a 
menude radical; las más dis-
tintas tormas cohabitan, el 
monumento ha sido rehabili-
tado. Pronto, qu.zá, les ar-
quitectos convocarán a I03 
artistas en su ayuda, para 
algo más que decorar un 
muro o esculpir una estatua 
destinada a un patio. ' Este 
encuentro de arquitectos y 
artistas -dice Nouvel—, cs-

'■ ta simultánea lectura pubo-
- ca de su trabajo, tiene por 

objeto obligarlos a abandonar 
sus respectivos ‘ghettos’ cul-

: turnios. " , , , 
En cuanto a la elección 

de la urbanidad, indica da-
1 ramente el deseo de hacer 

salir a i a arquitectura del 
hermético discurso de los es-

i pcciaiPtaj. agrega Nouvel-
> -'j_a conírontución de ideas V 

prepuestas fue ensanchada, 
asi, ¡vira abarcar una pro-

i- hlcmática común a todos", 
“ expresa. 

,„p,cU,a de retejo y L.lU.berj;jara ,» proyecte de Le, Halle. 

“De ahí que hallamos 1 
prescado una atención particu-
lar a la legibilidad y a u i 
fácil comprensión de Ics do- s 
cumentos y piezas exhibidos.’ t 

En efecto. Enormes pane- r 
les de 1 x 2.50 metros y ma-
quetas exteriorizan las cm-
cuenta y cuíco propuestas 
—cuyos autores peuenccen a 
dieciocho países— de que 
consta la muestra, pe" me-
dio de un accesible y en-
ciente lenguaje visual. La ex-
posición, financiada por ei Mi-
nisterio ciel Ambiente y Mar-
co de Vida, ocupa las gale-
rías del Centro de Creación 
Industrial, en la planta baja 
del Centro Georges Pompidou. 

Así como la Bienal de Ar-
tes Plásticas está leservada 
a creadores de hasta 3J años, 
en el caso de la Arquitectu-
ra él límite de edad fue es-
tablecido en -10 años. Los or-
ganizadores realizaron la se-
lección de los provectos, una 
tarea para la cual contaron 
con el asesoramiento de 13 
corrcsponsabics dis*.minados 
en los cinco continentes. 

Arquitectura y saciedad 
Una síntesis de los juicios 

vertidos en un debute cele-
brado paralelamente a la Bie-
nni de Arquitectura nos ser-
virá para un abordaje más 
concreto. 

Barré, al explayarse acerca 
del deseo de urbanidad, sos-
tuvo que la naturaleza .'O-
cial como la naturaleza mis-
ma, no pueden vivir .v>i..:iv'n-

’ te del principio de realm.d 
» y en consecuencia, i; ""i ir 

que el principio suntuario es 
. narm integrante de dicha 

realidad. Una sociedad que ex 

travia sus referencia, >-• 
gráficas y su vocabulario > 
namental ya no dispone ce 
signos de inteligencia q-<- -, 
tituven la .onvivcnoa y V-
muen la identificaemn. 

La nueva urbanidad au 
P'm la reconstitución 
folklore urbano industria, 
posaidustrial — agrega ’ 
¿a día consumimos m.ií 
genes, más músicas viví 
Tes y más mitologías. M-. 
plicamos las redes, ius m-O 
mamones, las transmisión. 
Las minoiías olvidadas que 
ren reafirmar sus idenuo 
des. Pero, ia ciudad y s 
arquitectura no se atreven 
significar. Sólo la ino-; ; 

fuera de la ciudad, ha m 
tado un paisaje, una o.', 
mentación técnica, una nut 
va simbologia. 

Según Barré, parece an-
cuiarse la practica do u--
arquitectura urbana de u 
dcncia democrática, que 
sécha ei urbanismo y ore.-
già ia re,anón, El h-
v el arquitecto parece r 
ciar y confrontar doman-»* 
complementarias que su a-
cían en el proyecto sin «n 
Jarse mutuamente. La ima-
nación creadora se coiiju,-. 
con la invención partici; o. 

.va. 
-‘ Para Alain Sarfati, la u 
banidad supone la corsti.u 
ción de un nuevo “Coipus 
una nueva lectura de nuo 
tras ‘ referencias v cui-'-
una manera diversa de oí 
servar las ciudades paiad,-

r ñas, los jardines inglese» 
s las plazas públicas. Si 
r traía de un arte urbano, «'■ 
x- preciso que sea reconocic 

continúa en pag. s ' ú • 


